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Ð-Ð-Habla ido con mi esPosa a
ver una pelfcula antigua de
David Cfünenmberg llam ada
en esoañol "Festfn desnudo'
que, ôn la época de su esheno
Ëabfa sido considerada cono
devannrardia. El mismo cine
anr¡nciäba otra Pelfcula Para
la fr¡nción de trasnoche. Pedf
dæ entradas Y el boletero ne
miró edrañado Y me
Dreguntó:'¿Qué Pelfcula
îieñe a ver?'.''Festfn
desmudo", le dije.' ¿EstÁ.
sesuro?'. insistió el boletero.
"Si. estoi r¡eguro'- "¿Ust€d vio
r,a'nosä?, insisHó é1. 

osf,

la vi". ';-Y le n¡etó?". ADte
este intËnogãørio, decidf no
comoromet¿r mi juicio crftico.
ll,fe'oareció interesante", dije
vasa;nente. Entonces,
dóués dehaber aProbado el
exahen. el boletero me
exte¡¡dié læ boletos Y Pude
enhar al cine.

Cuando sa¡f de la frrnción,
comorendf la buena intención
del Êombre. En verdad,
T'estfn desnudo'no era uDa
pellcula para ser vista Por un-ca¡¡tero y una dama de
aspecto rrsPetable, que
oeinaban canas.' He recordado esta
anécdota al leer la lista de las
oelfculas más taquilleras del
åño 1996. La encabeza'El
dfa de la independenciao, colt
?2? rnillones ymedio de
dóla¡es. v la sisuen
-I\pist€r",'MiãiOn ImPosible'
y "La rocao. ¿Qué tienen en

para la tenccna eüTlz.
a-l
/*îl"de sexo y violencia.

El mes pasado vi en
Buenos Aires la rfltima
pellcula de Cronenmberg
llamada'Crasho, precedida
de grandes elogios y premios
de la crftica. Allf los
espectaculares choques
automovillsticos son una
foma de orgasmo, las
horrorosas mutilaciones gue
sufren los accidentados son
motivoe de atracción
sexual. Los apareamientos
se producen entre los autos,
las víctimas de log
accidentes realizan tpdas
las combinaciones posibles,
y todo esto envuelto en una
cinematografi a excgpcional.

Está bien. Si la juventud
quiere divertirse con egtas
peUculas, si lo que le atrae
es la violencia, los
sorprendentes e increlbles
efectos' especiales, la
conjunción de máquinas- con
seres humanos, que lo
haga, pero queda en pie la
pregunta, ¿qué hacemos los
añcionados al cine,los que
go,záb¡rnos con cintas de
diálogos agudos, de
personajes de conplejidad
psicológica, de temas que
incitaban.a pensar?

Por de pronto, me permito
una sugerencia. ¿Por qué no
establecer una nueva
categorla de calificación, que
simplemente diga: ?ellcrrla
no apta para la tercera
edad?

7-/-
comrln estas cuatro
oelfculas? Lo.s
åofisticados efectos
especialeg producidos
mediante
comoutadores.

rå "Pt dfa de la
independencia" haY
360 ãe estas tomas de
efectos especiales Y
cada una de ellas'
tiene r¡n costo
oromedio de US$ 150
inil. elu radica el
éxito de estos ñlmes
que nor¡ permiten ver
edificios que ex¡rlotan'
vehlculoe volando Por
los aires,
exüraterestres que
invaden nuegtro
olaneta oorr armaa
äesconocida", bombas
de granpoder
destructor, incendios
devastadores, todo
ellounido auna
banda sonora
incesantemente estrePitosa.
A todo esto, los Productores
de cine lo llaa^an'acción", Y
el ritmo de està8 Pelfculas
con millonarias ganancias
guele ser de diez minutos de
"acsión' eeguidos de dos
minutos de diálogo-

En foma progresiva lae
oellculas de éxito se ha.n
äonvertido en una versión
cinematográfica de los

tipo de pelfculas'
igual¡nente eritosag
en las que se han
especializado lcs
eshrdios Disney. Los
cuentos infeintiles que
encanta¡on nuegtra-
infancia,llevadoe al
cine en gloriooo
technicolor, hat dddo
pingries ganancias a
sus pmductores:
"Blancanieves ylos
siete enanitos',
Tantasfa'y
rlltinamente Tl
jorobado de Nôt¡e
Dame" son ejenplos
de cómo el
infanüilismo ola
nostalgia de la
infancia se enaeñorea
en las pantallas del
nr¡ndo entero.

Hubo untiempo en

oeÐmicso, material de lech¡ra
de va¡ias generaciones. Yno
eg de e¡¡trañar que sea asú,
puesto que las encuestaa hatt
revelado que el priblico que
asude al cine está comPuesto
mayoritariamente Por
jóvenes que buscan renovarY
õxpandirla emoción que les
producfan sus historietaE
favoritas.

I¡ mismó sucede con otro

era
para el público juvenil. La
liberalización de las
cosûumbres, la revolucióg'
s€' ual de los años 60,
bicieron que el interés ¡nr el
sero en el cine decayera'
oues Ia emerienciareal era
'm¿s atractt"a que la de las
imágenes. Sin embargo, ha
surgido una nueva
combinación taquillera, gue
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